LA ORACIÓN.
(Muchas veces a lo mismo)

“Julio”. José Pedro Manglano. Pág. 7 Edic. Creo.

A ciertas edades, uno prefiere leer muchos libros distintos o escuchar canciones que nunca ha oído o viajar a lugares desconocidos. Lógico. Pero hay personas que prefieren leer dos veces el mismo libro, o escuchar por décima vez un tema musical e incluso interpretado por distintos artistas. 
Esta sensibilidad es buena para la oración, pues al orar es bueno ir una y otra vez a las mismas palabras, dar vueltas y vueltas a la misma anécdota, leer varias veces el mismo texto. En cada lectura de lo mismo es como si entrases en una capa más profunda del texto.

Hay que pelearse con los textos, con las ideas, con los misterios … Pelearse: llevarlos a nuestra cabeza, leerlos una, dos veces, dejarlos reposar, darles vueltas, leerlo por tercera vez … hasta que como el agua que encharca la maceta va filtrándose poco a poco empapando la tierra, así filtren en nosotros hasta descubrir lo que no apareció en un primer momento. De este modo, lo rezado en la oración termina por empapar nuestra personalidad y nuestro quehacer.
Meditad muchas veces lo mismo. No consideres las cosas una sola vez, insiste hasta que descubras lo que estaba oculto en un primer momento.
